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Siete.

 

Solo siete bastaron

para poder entender

que sí me arrebataron

todo lo fui alguna vez.

 

Solo siete bastaron...

Que con una mirada

de inmediato tomaba.

Que con una sonrisa

caía en agonía.

Ellos me controlaron...

 

Dime Adele, ¿Veías?

Fuiste capaz de llegar

al punto de no llorar.

¡Cómo no lo entendías!

 

Con solo siete días,

vestida de amarilla;

con broche y las mejillas



sonrojadas, no por mí,

sino por tu alegría;

creciste como jazmín

dentro de siete sillas.

 

Si dices que azúl eres,

diré que roja te ves.

 

Echados, tú me enseñas

desde tu teléfono

el arte que tú tomas,

las cosas que extrañas;

que fue tu malévolo,

que lo amas y que lo odias...

 

Solo en siete días.

¿Qué fue lo que sentiste?

Temores, tú decías,

la inseguridad viste.

La obscuridad sentías

y en los siete entendiste...

 

 



 

Amorcito.

Muchachita de color nuez,
la vida sigue y el dolor también,
me duele el cráneo y veo al revés
tu carita que besé ayer.

Te acuerdas que te dije -te amo-,
te sonrojaste y me agarraste a la mano.

Qué me dices del casorio,
me ignoraste y olvidaste el tema,
fuiste a mi casa a beber cerveza
y puro giste metiste en la vena.

Ya hace días que te marchaste,
el camino se vuelve complicado,
las tardes ahora son aburridas,
las noches son un gran desgaste,
¿acaso me volví tu amparado?;
pienso que eres un ángel.

Cielito mío, que no te espante
aún no te olvido, ni un poquito,
sigo esperando a la causante
de todo este cariño bendito.

Y no, no es fácil querer mucho,
como lo dijo Juan Rulfo;
anduve paseando mi amor,
hasta que te encontré a ti,
y enteramente te lo ofrecí.

Por favor, no te olvides de mí.
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